
asegurar el comercio mediterráneo". 'T;i:r1zaciondeCbabJe, mleiitras queel-grupo~Con­
seyu Bable» ha publicado un diccionario con seis mit 
v~ablos. , 

_ 1¡;m.emras----a-graru•ru'C'~•,,..,._-.-.__.---.,.,---.. .,,,., _______ ~--------
Aragón, o esa identificación, a todas luces intere­
sada, de aragoneses y andaluces con cierta orlenta­
t'iór.. del españolismo, que hizo exclamar a Unamnno 
en una de sus crónicas de viaje: «Me molesta tanto 
el que se quiera simbolizar a España en un baturro 
aragonés como el que se quiera simbolizarla en un 
majo andaluz». 

La Universidad de Córdoba prepara para finales 
de año el primer congreso de historia de Andalucía 
y. por otra parte, la Alianza Socialista de Anda­
lucía pone de manifiesto que el retraso del Sur 
acarrea una diferencia de tratamiento inadmisible 
e!)fre regiones y nacionalidades dentro del Estado 
español, y concluye que «las bases objetivas sobre 
las que ha de asentarse el regionalismo andaluz 
demandan una solución tan m'gente como el reco-
111K'imiento de los regionalismos basados en hechos 
lingüísticos o culturales». De la misma forma se ma­
nifiestan los socialistas canarios, cuyo archipiélago 
es un caso ilustrativo de diferencias evidentes sin 
intt'rvención de la lengua. 

Cataluña prepara pata diciembre el primer con­
greso d_e cultura catalana, respaldado por entidades 

La conclusión es clara: la gente se mueve, y es 
bueno que se mueva, porque ese dinamismo arrumba 
t(1picos o despierta una conciencia regional caste­
llana, que, de repente, advierte la presencia de Gall­
cia o Cataluña en un plano de igualdad ~n el que 
cada cual defiende intereses propios. Y es conve­
niente enterarse de que la exclusiva de la espaAo­
lidad no la tiene nadie, ni unas regiones ni unos 
políticos. La tenemos todos en este presunto demo­
crático 19'76. 

LAC4SA CLAVER 
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LA HUEL.LA ,DE ARAGON . 
' . 

EN MONSENOR ESCIUVA DE BALAGUER 
Don José Orlandis ha escrito 

un trabajo sobre el talante ara­
gonés de monseñor Escrivá de 
Balaguer, que publicamos a con­
tinuación. El que fuera cate­
drático de la Facwltad de De­
r:echo de nuestra Universidad, 
dirige hoy el Instituto de His­
toria de la Iglesia de la Univer­
sidail de Navarra, y vino a en­
tregarnos personalmente su es­
crito que incide en uno de los 
aspectos más sugestivos tZe la 
vida del fundailor del "Opus 
Det". 

HOMBRE UNIVERSAL 

piaban con ojos filiwles · y se Gen­
tían [igados a él por · el Vinculo 
inefable de la paternidad espiri­
tual. 

niñez, las revivía muchos años más 
tarde con un nuevo sentido divino: 
«Los labriegos de mi tierra -de­
cía -cogen la primera florada de 

HIJO DE ARAGON los higos -las brevas- y las pin-
---------- chan ... Así resultan de almíbar. Tú 

ta una escena desarrol!lada en el castillo de Ailcl!,ñiz: los no­
arca Jaime I para que se lance a la conquista de Valetncia y 
y señoríos. El grabado se conserva hoy día en el propio Cas-

tillo de Alcafüz · 

El unlversalismo no es planta 
exótica en suelo aragonés. Aragón 
es tierra pródiga, y por eso mu· 
chos de sus hijos han ido a ren­
dir [os frutos de sus talentos y de 
su trabajo lejos del viejo solar que 
les vio nacer, Pero Aragón es tam­
bién tierra recia, que imprime una 
huella inconfundible en el carác­
ter de sus hombres, y esa impronta 
les acompaña siempre, por muy 
diversos que sean los caminos, a 
donde les vaya llevando la aven­
tura irrepetfüle de su vida. 

Un hombre cuando es autén- agradece a Dios tas pequeñas con­
ticamente un:Íversrul. no se olvida tradicciones... Dios te quiere sabro­
de su tierra ni reniega de ella so para su boca, dulce como la 
para tomar éJ rostro anodino del miel Y el panal.» El prodigioso «don 
desarráigado 0 del apátrida. Eh de lenguas» que tenía Mons. Es­
monseñor , Escrivá, el universalis- crivá de Balaguer le hacía hablar 
mo jamás oscureció el trasfondo • de las cosas de Dios en términos 
aragonés de su figura ni los ras- que todos comprendían y con pa­
gos vigorosos que perfilaron su . labras que llegaban a la cabeza y 
recia fisonomía humana y espiri- al corazón de las personas más di­
tual. Por ese. razón, me ha pare- versas. Este lenguaje popular, de 
cido que podría ser de interés el honda entraña cristiana, le llevó 
presentar aquí algunos trazos slg- a veces a situar en el contexto hu­
nificativos de la personalidad de mano y en el paisaje de Aragón 
este hombre de excepción, ya que parábolas del Evangelio, glosadas 
pienso que Aragón tiene el deber por él en su incansable catequesis 
-Y también el derecho- de co- a través del mundo. 
nocer tea como se merecen e. los Alegres recuerdos de temporadaa 

Facult.ad de Filosofía y Letras 
el pe.lacio provincial. 

-¿Hay prevista alguna actiividatl 
particular? 

---sí, pensamos 1ealizar una ~ 
'·ta al castillo de los templarios, 

Monzón, lugar en el que pasó 

~ 
niñez Jaimte I. Es este cas­

o una gran fortaleza que, sin 
bargo, se encuentra totalmente 

lcsasistida y prácticamente des­
llomándose. Ojalá la ocasión sir­
·iese para plantearse la necesi­
:ad de ~onstruirlo. 
-«Zaragoza en la Corona de 
agón», tema a efltA:tdio y debate. 

'.Que papel desempeñó a su juicio 
uestra 'Urbe en este período que 

ocupa? 

BAILE 

;l1i1·11l•t 
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Y CECINA 

ROSCON 

- CAFE 

1E AINZON, TINTO DE 
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-Un papel preponderante, pues 
si bien es cierto que Barcelona 
comienza ya a ejercer su hegemo­
nía de tipo mercantil y comer­
cial como consecuencia de sus rela­
ciones mediterráneas. la ca,pli.·tal 
del reino de Amgón continúa mar­
cando una especie de supremacía 
df. tipo espiritual. En Zaragoza, 
por ejemplo, se realizaba siempre 
la coronación de los Monarcas 

-¿Dónde residía habitualmente 
e; rey? 

-<Hay que tener en cuenta que 
e1 monarca es en este período 
un personaje itinerante, y como 
tal no tiene una residencia fija. 
C;uando vlivía en ZaragoZa.I se alo­
jaba en el palacio de la Aljafe­
ria. 

-¿Qué importancia tiene Jaime 
I en su época· y más concreta­
mente en la Reconquista? 

--Decisiva, puesto que con Jaime 
I continúa la labor indciada por 
doña Petronila y Ramón Beren­
guer, que culminaría más tarde 
su hijo Pedro III con la conquista 
de Sicilia y la expansión medite­
rránea. Jaime I, para lo cual, debe 
conquistar primeramente Valencia 
y iueg0 lanzarse ya al mar y to­
mar Mallorca. 

-¿Podría destacar algún rasgo 
de la personalidad del monarca 
aragonés? 

-La historia se ha encargado 
de ello. El sobrenombre . de «el 
Conquistador» nos habla bien a 
las claras del carácter de este rey: 
un hombre impulsivo, que acome­
tt toda clase de empresas. 

- Desde el punto de vista de 
historiador moderno enjuicie Ja 
conquista de Valencia y de Ma­
llorca. 

-!La reconquista de estas dos 
p1azas se debió fundamentalmente 
a las presiones que la nobleza eje­
cutó sobre ~¡ rey. Jaime I, como 
casi ningún monarca de su tiempo, 
e;,La ajeno ~ ellas, pero sus con­
secuencias fueron en este caso po­
s1ti vas, pues de ellas surgieron la 
conquista de Valencia -para sa­
tisfacer las pretensiones de tierras 
de los nobles aragoneses- y la 
d€ Mallorca -para asegurar el 
buen tráfüco mediterráneo de la 
incipiente burguesía mercantil ca­
talana.. Asimismo, Jaime I come­
tió et error de fragmentar exce­
sivamente a su muerte el reino 
entre sus hijos. 

-«Ordenamiento mterior y ad~ 
ministración pública». Este es el 
tíLulo de la ponencia que usted 
va a defender en este X Congreso 
de Historia de la Corona de Ara­
gón. ¿Sobre qué versará su estu­
dio? 

-En mi ponencia expondré la 
organización interior y la estruc­
tura político-administrativa de la 
Corona de Aragón en el siglo XIII; 
explicaré sus fórmulas de Gobier­
no, sus principales instituciones 
poiiticas, hablaré de sus aspectos 
JUdiciales, penales, administrati­
vos ... 

José Maria TURMO 

La "diáspora" de Aragón se 
proyecta ante todo, como es na­
tural, sobre otras reglones españo­
las; pero el impulso que la anima 
desborda a veces ,¡as fronteras pe­
ninsulares y se adentra hasta los 
altos marés del .mundo y de siu 
historia. Ha habido aragoneses 
que merecen con justicia el apela-· 
tivo de hombres universales. por­
que su nombre ha pasado ·a ,ser 
patrimonio de 1a hum'lnidad en­
tera. Uno de ellos, el más univer­
sail tal vez de los hijos de Aragón, 
ha sido monseñor Esicrivá de Ba­
laguer. 

No existe patente má.'> clara de 
universaiidad que la fecundidad 
generosa de un espíritu. No puede 
concebirse personalidad más uni­
versa1 que aquella que ha dado 
origen a una descendencia innu­
merable de géntes de todas las 
razas y colores, de todas 'las cul­
turas y mentalidades. Hace quince 
años,. cuando la Universidad de 
Zaragoza quiso distinguir con un 
doctorado honorifico a quien ha­
bía sido estudiante de leyes en su 
Facultad de Derecho, monseñor Es­
rrivá evocó en su lección la me­
moria de algunos grandes arago­
neses que han dejado a lo largo de 
los sig~os una traza auminosa en 
ia vida de la Iglesia: Aurelio Pru­
dencia, el poeta de los Mártires: 
San Braulio, el ilustre obispo de 
Zaragoza; San José de CaJia.sanz, 
el promotor de la educación <!P las 
clases popu1ares. Ahora que ha 
pasado ya de este siglo, Josema­
ria Escrivá de Bwlaguer entra tam­
bién de lleno en la historia de la 
Iglesia y de Aragón, con el mar­
chamo inequívoco de hombre uni­
versal. 

Es preciso decir, con serena pe­
ro imparcial objetividad, que nun­
ca en la historia de la Ig!l.esia le 
fue dado a un fundador conocer 
el desarrollo y la madurez cte su 
empresa en grado parecido al a:·· 
canzado por el Opus Dei en vida 
de monseñor Escrivá. Dentro del 
tiempo de su existencia terrena, ~¡ 
espíritu de que era portador ha 
tenido increíble virtualidad para 
transformar cristianamente la vi­
da de muchos miles de hombres y 
mujeres, de ochenta paises de los 
cinco continentes. Hombres y mu­
jeres que ' le llamaron padre, no 
como tratamiento respetuoso o por 
conveñiencia social, sino con el 
acento único que tiene esta pa-Ia­
bra, cuando se dice al hombre de 
quien se ha recibido lo más sus­
tancial y v!lllioso del propio SP.r. 
Mo11señor Escrivá de Bauaguer vi­
vió casi treinta años en Roma., la 
ciudad universal por excelencia. 
Pero quizá fue en el Brasil, in­
menso crisOl de pueblos y de ra­
zas, donde vivió más materialmen­
te rodeado de una multitud de 
hombres blanc6s y negros, amari­
llos y ·cobri.ms, que le contem-

JAIME GRAUS 
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mejores de entre SU.!1¡ hijos. de verano pasadas en Fonz, el pue-
Monseñor Escrivá se sentía hilo blo de su padre, servían al funda .. 

de esta tierra: "Me enor8'Ullezco dor del Opus Dei de marco fami­
de ser barbastrino", dec!arab.i. liar para la parábola del fermento 
públicamente en 1969; y en mayo y la masa: «Me gusta hablar en 
de 1975, un mes antes de morir, parábolas -escribía en '1930- y 
volvía a decirlo, hondamente con- más de una vez he comparado esa 
movido, en su ciudad natal: "De misión nuestra, siguiendo el ejem­
lo más intimo de mi alma surge, plo del Señor, a la levadura ·que, 
queridfsi.mos paisanos, una emo- desde dentro de la masa (Cfr. 
cionada correspondencia hacia mi Matth. XIII, 33), la fermenta hasta 
tierra, hacia todos sus hombres convertirla en pan bueno. He go­
Y hacia quienes la repres~ntáis en zado en mis temporadas de verano, 
este acto." Esta vinculación a su cuando era chico, viendo hacer el 
tierra, este "enraizamiento", es- pan. Entonces no pretendía sacar 
tuvieron muy singularmente liga· consecuencias sobrenaturales: me 
dos a la memoria de sus padres, Interesaba porque las sirvientas me 
a quienes amó con todo el afecto traían un «gallo», hecho de aquella 
de un ouen hijo. Dios --escribió masa. Ahora recuerdo con alegria 
en una ocasión- "me htzo nacer toda la ceremonia: era un verda­
en un hogar cristiano, como sue- dero rito preparar bien la levadura 
len ser los de mi país, de padres -una pella de pasta fermentada, 
ejemplares, qu~ vivian y pr~ctica- proveniente de la hornada ante­
ban su fe, dejandome una 11be~a;d rior- que se agregaba al agua y 
muy grande desde chico, Y vig1- a la harina cernida. Hecha Ja mez-
1ándome aJ mismo tiempo con cla y amasada, la dejaban reposar 
atención". La propia dev~ión a hasta que se hinchaba a no poder 
la Virgen del Pilar, monsenor Es·· más. Luego, metida a trozos en el 
crivá la aprendió de sus padres en horno, salía aquel pan bueno lleno 
los años de l~ infancia: "Mi de- de ojos, maravilloso. Porque '1a le­
voción a la V1:1"gen del Piíiar -re- vadura estaba bien conservada y 
cordará despues- me ha acampa- preparada, se dejaba deshacer 
ñado siempre: mis padres._ con su -desaparecer- en medio de 'aque­
piedad de aragoneses, la . !11C~ca- lla cantidad, de aquella «muche­
ron en mi alma desde nmo. :qe dumbre», que le debía Ja calidad y 
sus viejos maestros en el cOileg~o la importancia. Que se llene de 
de los escolapi<;>S de Barbas~ro, alegría vuestro corazón pensando 
monseñor Escriva guardó taml>_!-en en ser eso: levadura que hace fer­
durante toda la vida un entrana- mentar la masa.» 
ble recuerdo. Otra estampa evangélica, toda-

Más de medio siglo fuera de Ara- vía, la Imagen del Buen Pastor 
gón no fue suficiente para borrar gustaba a · veces evocarla monsC-: 
de la personalidad de Mons. Escri- ñor Escrivá, personificada en aque­
vá rasgos muy característicos del llos pastores pirenaicos que el re­
mado de ser de su tierra. El lo sa- cordaba de sus años infantiles ·en 
bía y nunca trató de disimularlo: Barbastro: «Recuerdo haber visto 
«Digo las cosas claras, porque soy de niño a los pastores, envueltos 
de aquella tierra de Aragón.» Al E'l). sus zamarras de piel, en los 
genio de las gentes de su patria dias crudos del invierno del Piri­
atribufa esa dificil, pero feliz com- neo, cuando la nieve lo cubre todo, 
binación de idealismo y realismo, pasar _por las cañadas de la tie­
de que él mismo clio tantas pruebas ;:~ mia con aquellos .perros fide­
en su vida: «Los aragoneses -ad- ,1s1mos Y aq~el borneo cargado, 
vertía- tenemos los pies en el hasta lo indecible con los enseres 
suelo aunque procuramos poner el del pastor. Encima de tocio, ell bo­
corazÓn muy alto.» Y hasta en rrico llevaba un gran caldero, dón­
aquella sobrehumana energía que de el 8?1º preparaba ~a comida y 
le hizo falta para sacar adelante los . potmgues que ~ma ~bre las 
la empresa que Dios le confió, hay heridas. de sus oveJas. Si alguna 
algo que tiene q'ue ver con el tem- se habi!t d~alabrado -como di­
peramento de su gente: «Yo soy cen alh-,. si se había roto una 
muy tozudo, soy aragonés», repitió pata, ?e VIsy.o al pasto~ encarnar 
monseñor Escrivá en mil ocasiones la vieJa parabola eva!1gel!ca (!,uc. 

1 dif° lt d ' XV, 1-7), y conducir sobre sus 
ante los obst~cu ~ Y icu ª es. hombros a la oveja herida. Como 

En la pred!cacion o en la conver- tantas veces Je veía llevar entre 
sación familiar, llena de gracia hu- sus brazos, amorosamente, un cor­
mana, de Mons. Escrivá, la solera dero recién nacido.» 
aragonesa podía aflorar en cual- No es posible prolongar va más 
quier momento, c9n expresiones este escrito. Creo que con lo di­
muy típicas del lenguaje popular cho hay bastante ¡:¡ara dejar cons­
de su tierra: «Huye de la soberbia tanela de hasta que punto el '1~­
de imaginarte que eres eso que en bre universal que fue monseño! 
mi tierra llaman «el palico de la Escrivá de Balaguer se sintió a Ja 
gaita», recomendaba en una ho- vez, durante toda Ja vida, hijo de 
milia romana; y a alguien que le Aragón. No está de más rll<'ordar 
decía unas palabras de cariño, le que, como postrer testimonio de 
replicaba con buen humor: «En mi devoción a la Virgen y cariño a 
tierra te llamarían de una manera su tierra, promovió ilusionadamen­
tremenda: lagotero, porque dices te ese lugar de oración y peniten­
cosas afectuosas en la cara del in- cia, de culto divino y formación 
teresado.» HasLa ioF propios canta- l~umana que ~ ya hoy el santua­
res aragoneses servían al fundador r10 de .Torrecmdad. Un mes antes 
del Opus Dei para decir a Dios ae monr, el fundador de Opus Dei 
cosas del alma, para hacer oración: cons!lgró el altar principal del ~an­
«Hace años -escribía en 1959-. que tuario Y fue ,a Barbastro. de aon­
haciendo oración con agradecimien- de faltaba desde hacia sesenta 
to al Señor, cantaba yo a la obra añ'?5~ para estar ~on los ~uyos y 
aquella copla de mi tierra: «Capu- recibir la expr~ión cordial del 
llico, capullico, ¡ ya te estás vol- afecto Y la ,!trmstad . de sus pat­
viendo rosa: ¡ya se está acercando sanos .Monsenor J!!scnvá de B~Ia­
el tiempo, / de decirte alguna ~e_r VIno ·ª· Aragon en i:1 último 
cosa». VIaJe que nizo en. esta vida. Vis-

LAS PARABOLAS t!l ahora con . mirada i:etl'Ol;pec­
EVANGELICAS .. tiva esta simbóhca !i~spedida. apa­

. · rece como tm definitivo resello de? 
------ ·· - · - isran amor que tuvo 5iempre :¡ esta 

,Estampas de la tierra, que se le tierra. 
habían grabado muy hondas en su José ORLANDIS 
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